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e l ro/ctea 
¿De qué fabla 
hablan? 

Nos parece inadmisible el tra­
tamiento dado por el momento 
al aspecto lingüístico en el ante­
proyecto de Estatuto de Auto­
nomía de Aragón. 

En primer lugar, y como sim­
ple cuestión formal, nos parece 
incomprensible que en la redac­
ción de un documento oficial y 
legal de tal rango, se use el tér­
mino fabla, muy generalizado 
popularmente, pero ambiguo y 
nada científico. El vocablo fabla 
significa en aragonés «lengua, 
idioma». Si el texto está redac­
tado en castellano, no se com­
prende por qué se intercala una 
palabra en otro idioma. Y , sobre 
todo, no se indica a qué fabla se 
refiere: ¿a la fabla castellana?, ¿a 
la fabla catalana?, ¿a la fabla 
aragonesa? Se supone que al 
aragonés, pero no se especifica 
claramente. 

En segundo lugar, se institu­
cionaliza la discriminación más 
absoluta del aragonés con res­
pecto al castellano. Ello es inad­
misible desde cualquier punto de 
vista, además de anticonstitucio­
nal. Hay que pensar que, en la 
práctica, se presenten dificulta­
des y problemas. Lo que es inad­
misible es negar definitivamente. 

y como punto teórico de partida, 
la posibilidad de que esa aplica­
ción práctica se realice. Si la 
lengua aragonesa no está consi­
derada oficialmente por lo me­
nos al mismo nivel que el caste­
llano, la ayuda y protección que 
se predican a continuación no 
dejan de ser una falacia y una 
ironía. Y es más: no sólo no pa­
rece deducirse ninguna conside­
ración ni protección, sino que lo 
que aparece descaradamente es 
una total discriminación. 

Rogamos, por tanto, respetuo­
sa pero enérgicamente y heridos 
en lo más hondo por el despre­
cio observado para con la lengua 
aragonesa, tengan a bien recon­
siderar el artículo tocante a la 
cuestión lingüística. Consello d'a 
Fabla Aragonesa (Uesca). 

¡Se nos llevan 
a Barbastrol 

Esta es, sin lugar a dudas, la 
expresión más oída en nuestra 
ciudad después de la votación de 
la Asamblea Plenària de la Con­
ferencia Episcopal Española en 
torno a los nuevos límites dioce­
sanos. Que quede bien claro, 
pues, que con el resultado de es­
ta votación no se da respuesta a 
ninguna «profunda aspiración» 
de la comunidad creyente de 
Fraga. M á s bien todo lo contra­
rio: se crea un grave problema 
pastoral desde fuera de nuestra 
realidad cotidiana; desde fuera 
se crea malestar, se incuban di­
visiones entre los mismos cristia­
nos, se rompe con una tradición 
de siglos, por motivos que se nos 
escapan, que no acertamos a 
comprender, pero que decidida­
mente no son motivos pastora­
les, ni mucho menos «beneficio­
sos para nuestras almas». 

Si se nos escapan los motivos, 
mucho más se nos escapa el pro­
ceso que ha llevado a nuestros 
obispos a votar esta cuestión. Se 
ignora el espíritu del Vaticano 
I I , se ignora nuestra propia di ­
námica como comunidad de 
creyentes, se utilizan nuestras 
opiniones sin consultarnos, se 
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realizan encuestas que nadie de 
nosotros ha contestado, se nom­
bran comisiones y mini-comisio­
nes que hemos conocido después 
de la votación, se enarbolan ban­
deras autonomistas por clérigos 
y seglares reacios hasta hoy a 
este tema, etc.. Y , finalmente, 
por «el bien de nuestras almas» 
y por mi l motivos tan ajenos a 
nuestra vida cotidiana como a 
nuestra propia historia: ¡Se nos 
llevan a Barbastre! 

No es tiempo de correr, sino 
todo lo contrario; tiempo de re­
visar todas las anomalías del 
proceso, tiempo de pulsar la ini ­
ciativa de los verdaderos afecta­
dos: los cristianos; tiempo de es­
tudiar con mucha más seriedad 
nuestra historia, nuestras cos­
tumbres, nuestra cotidianeidad; 
tiempo de hacer una pastoral de 
futuro partiendo de la realidad 
concreta de cada lugar; tiempo, 
en definitiva, de situar el hecho 
de los cambios en los límites 
diocesanos en una perspectiva de 
pastoral, midiendo sus ventajas-y 
sus inconvenientes, en una pers­
pectiva histórica, valorando las 
consecuencias que el hecho com­
porta para cada una de las co­
munidades afectadas. Y en una 
perspectiva de base, dejando que 
la iniciativa surja de sus propias 
necesidades. 

Actualmente no existe ningu­
na razón pastoral en nuestra co­
munidad de creyentes fragatinos 
para el cambio, ni sufrimos en 
nuestra carne esa «contradicción 
histórica» de pertenecer pasto-
ralmente a una administración 
diferente de la política. Quien 
conozca este pueblo se dará 
cuenta a primera vista de que es­
ta dualidad forma parte de nues­
tra historia, consecuencia de 
nuestra ubicación geográfica de 
lugar fronterizo y que, por lo 
tanto, la tenemos asumida en 
nuestro quehacer co t id iano . 

Gargallo es 
aragonés 

Romper esta dualidad significa 
traumatizar a la población. Y , 
por últ imo, la iniciativa de cam­
biar no ha surgido de nosotros 
mismos, nos viene provocada 
desde fuera y desde arriba, y ya 
sabemos lo que pasa con todas 
aquellas iniciativas que se impo­
nen cuando el pueblo recupera 
su propio protagonismo históri­
co. Grupo de la Comunidad de 
Creyentes (Fraga). 
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Desde luego, nos estamos em­
pezando a cansar de que nos to­
men el pelo. Acabo de escuchar 
en el Telediario que se está cele­
brando una semana de Cataluña 
en la sede de la Unesco, en Pa­
rís, con una representación de su 
cocina, sus gustos, sus trajes, sus 
costumbres, su cultura. Hay cua­
dros de Dalí, Miró , Tapies, Cla­
vé, etc. 

Hasta aquí todo me parece 
normal y correcto, pero a la ho­
ra de nombrar a «sus» esculto­
res, escucho con asombro e in­
dignación el nombre de nuestro 
gran escultor Pablo Gargallo. 
Estoy sola en estos momentos y 
me siento impotente por no po­
der hacer nada, por esta toma­
dura de pelo. 

Señores catalanes: ¿Cuándo 
dejarán de apropiarse de las tie­
rras limítrofes y de los artistas 
de Aragón? Esther Mateo (Zara­
goza). 

Un problema 
de Identidad 

Adjunto a la presente os envío 
un ejemplar del n.0 1 de la revis­
ta « N O S O T R O S » , sacado a la 
calle las pasadas Navidades. La 
citada revista ha surgido promo­
vida por el equipo de sacerdotes 
del Arciprestazgo de Valderro-
bres, como medio de expresión 
de una comarca (el Matarranya) 
que, desde hace mucho, carece 
de prensa «propia». El Consejo 
de Redacc ión es tá formado, 
además del mencionado grupo 
de sacerdotes, por gente de la 
comarca con inquietudes cultu-
rales-formativas. «Nosotros» ad­
mite todo tipo de colaboraciones 
(artículos, crónicas, etc.) enca­
minadas a servir a la comarca 
donde se realiza. 

Cambiando de tema, quiero 
proponeros que, dada la polémi­
ca surgida desde un tiempo 
atrás sobre el tema de las len­
guas minoritarias de Aragón y, 
en el caso concreto del catalán, 
su relación con el problema de 
la identidad nacional, os invito a 
que, de la manera que creáis más 
idónea, hagáis una llamada a los 
partidos políticos afincados en 
Aragón y, en especial, a los ne­
tamente aragonesistas (PSA, 
M N A , I N A , PAR) para que, a 
través de A N D A L A N , hagan 
públicos los criterios que man­
tienen sobre el mencionado pro­
blema lingüístico y de identidad, 
sufrido por las comarcas arago­
nesas cuyos habitantes tienen 
como idioma el catalán y el ara­
gonés . Antonio Llerda Juan 
(Cretes, Teruel). 
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A cuarenta días del golpe 

Preguntas sin respuesta 
E N R I Q U E S A E N Z D E L POZO 

Es la primera de una serie de 
preguntas que el español curioso 
y amedrentado se hace, ante la 
confusión de una situación polí­
tica que nadie ha explicado to­
davía convenientemente y que 
amenaza con ser cada vez más 
oscura. Que, como dicen mu­
chos de nuestros políticos y sen­
timos nosotros mismos —a fin 
de cuentas los testigos más fide­
dignos—, todo haya cambiado 
en España tras el golpe del 23 
de febrero, no impide que razo­
nemos ante lo que puede ser 
consecuencia inevitable de la 
amenaza y lo que guarda muy 
poca relación con ella. ¿Por qué, 
por ejemplo, aparece de repente 
el anuncio de una nueva ley 
electoral que haría a España 
más gobernable, cooperando a 
crear mayorías parlamentarias 
fuertes? ¿Puede ser constitucio­
nal un nuevo sistema de eleccio­
nes que sobrepase los consabi­
dos efectos de la ley d'Hondt y 
expulse de la arena parlamenta­
ria a un buen montón de espa­
ñoles? 

La defensa de la 
Constitución 

El Parlamento se dispone a 
aprobar una ley de defensa de la 
Constitución y la regulación de 
los estados excepcionales que, a 
fin de cuentas, es también otra 
previsión constitucional. Que las 
democracias necesitan defender­
se cuando están amenazadas no 
lo pondría nadie en duda. Que 
los concretos textos jurídicos 
que se presentan a debate de los 
parlamentarios puedan ser los 
más apropiados sería, quizá, 
más cuestionable, pero en esta 
hora de prisas podría parecer 
equivocado solicitar el tiempo 
de reflexión que se perdió, por 
ejemplo, discutiendo las mi l y 
una proposiciones de ley distin­
tas para solucionar el fiasco al­
ménense en el error ucedeo de 
la autonomía andaluza... 

Lo que sí puede cuestionarse, 
otra vez, el español curioso es el 
carácter democrát ico de aquellas 
personas que van a tener en sus 
manos la aplicación de las leyes 
de defensa de la Consti tución, 
de la democracia. No es un se­
creto que muchos jueces y fisca­
les no han asimilado todavía los 
valores de la democracia por no 

Sin previo carnaval ha transcurrido la cuaresma gol-
pista y en la última semana las medidas contra el te­
rrorismo dispuestas por el Gobierno han comenzado a 
ponerse en marcha, lo cual supone que el Ejército co­
labora ya directamente en una pelea que los cuerpos 
de policía habían sido incapaces de solucionar. No 
cabe la menor duda de que la entrada en acción de 
los militares, aun habiendo sido decidida formalmente 
por el Gobierno civil, habría sido impensable sin los 
acontecimientos del intento de golpe de Estado, lo 
cual arroja algunas dudas si se trata de contestar a la 

pregunta: ¿quién manda en España? 
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hablar, tampoco, de la actitud 
de algunos miembros de los 
cuerpos de seguridad. 

El español curioso, atormen­
tado, no deja de darle vueltas al 
golpe y si se olvida, de repente 

amigos asustados le llaman ha-
blándole de fechas. La posibili­
dad de un nuevo golpe, es obvio, 
puede evitarse, entre otras cosas, 
con una enérgica investigación 
de las responsabilidades del pre­
sente. Ahora bien, ¿tiene la j u ­
risdicción militar capacidad ope­
rativa suficiente para profundi­
zar en las complicidades quizá 
todavía encubiertas? ¿Se está ha­
ciendo todo lo posible para des­
velar la posible trama civil de 
apoyo al golpe? ¿Es posible que 
sólo García Carrés haya sido, 
hasta ahora, procesado? El espa­
ñol, escéptico, piensa que si no 
existen más implicados civiles, 
escaso miedo hay que tener al 
próximo golpe, pues no hay un 
solo gobierno militar que aspire 
a ejercer el poder en la soledad 
de los cuarteles. 

A veces las preguntas llegan 
al futuro más o menos lejano y 
puede imaginarse un consejo de 
guerra con Miláns del Bosch en 
el banquillo. La experiencia his­
tórica española es rica y, aunque 
le sirve de muy poco, se acuerda 
de un benigno consejo de guerra 
a un general llamado Atarés , o 
de otro que una vez existió con­
tra el teniente coronel Tejero... 
¿Habrá un consejo de guerra ca­
paz, si se aprueban pertinente­
mente las culpabilidades, de 
condenar a generales de presti­
gio innegable entre sus compa­
ñeros? 

El respeto hacia la 
población civil 

El inicio de las medidas ex­
traordinarias ha coincidido con 
una serie de muertes y tiroteos 
entre fuerzas del orden y eta-
rras, preocupante por su persis­
tencia en las actuales condició-
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nes. Que ETA ha apostado por 
el golpe es claro, pero lo cierto 
es, también, que cada muerte de 
un etarra ocasiona paros, días 
de luto y otras acciones de soli­
daridad entre los vecinos y po­
blaciones de origen del muerto. 
¿Habrá el suficiente sentido co­
mún para no reprimir, a su vez, 
estas acciones de solidaridad y 
evitar lo que, en algunos casos, 
pueden ser claras provocaciones? 
¿Habrán llegado a los mandos 
ejecutivos, junto a las instruccio­
nes para esta nueva lucha, ense­
ñanzas de cómo inclinar a la po­
blación civil hacia el lado de 
la paz? 

Pollo y lubina 

El español es curioso e imagi­
nativo de puro ignorante de lo 
que se cuece a su alrededor. Co­
noce el menú de los banqueros 
con el presidente del Gobierno 
—pollo y lubina—, pero ignora 
si se ha decidido potenciar la in­
versión, crear trabajo, desarro­
llar las fuerzas productivas de 
un país perezoso a la fuerza. 
Supone que algo de esto ha po­
dido hablarse pero duda, pen­
sando en el pasado, de que haya 
voluntad efectiva de emprender 
medidas dinamizadoras de la v i ­
da económica. El español sabe 
cómo la frustración, la falta de 
perspectivas de aquel que no 
dispone de un incentivo econó­
mico o de un trabajo mediana­
mente gratificante, es un caldo 
de cultivo apropiado para el cre­
cimiento de cualquier organiza­
ción totalitaria. O para el asen­
timiento pasivo a una solución 
de fuerza que acabe con un sis­
tema de gobierno que se mostra­
ba incapaz de subvenir a las ne­
cesidades más elementales. ¿Sa­
ben esto también los gobernan­
tes? 

El español que pregunta es, 
también, un español que quiere 
respuestas y el sistema democrá­
tico debe ser capaz de darlas. 
Cualquier español lector de la 
Constitución podría en muy po­
co tiempo responder a la prime­
ra de las preguntas planteadas: 
en España debe mandar él, por­
que la soberanía recae en el 
pueblo. Díc tense , por tanto, 
leyes protectoras de la democra­
cia, respóndase con energía a la 
provocación a la libertad. Pero, 
sobre todo, ejérzase el poder 
desde los órganos constituciona­
les y con arreglo a los procesos 
de decisión habituales porque, 
en caso contrario, es posible que 
el español cerrara la Constitu­
ción, cambiara su respuesta a la 
primera pregunta y entonces, 
desde luego, vería completamen­
te claras las soluciones de las 
restantes. 
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Otro vendrá... 
Ultimamente los políticos españoles, y nos alegramos por 

ello, parecen empeñados en imprimir mayor seriedad a sus actos 
y más eficacia a su gestión. Sin embargo, no parece que el fenó­
meno se haya hecho extensivo a nuestra región. El atisbo de es­
peranza que surgió con la dimisión de Bolea de la presidencia de 
la Diputación General y, con él, del vicepresidente Bailarín y 
otros cinco consejeros que eran también senadores, se ha esfuma­
do. Hoy puede decirse que Aragón todavía está más lejos que 
ayer de alcanzar su autonomía. Y esperemos que no menos que 
mañana . 

La dimisión colectiva, independientemente de las razones ofi­
ciales que entonces se dieron, era la oportunidad de haber llena­
do de contenido político y de eficacia administrativa al organis­
mo preautonómico, llevando a él a los hombres más adecuados, 
previa concertación de un programa asumible por las principales 
fuerzas políticas implantadas en Aragón. Pero no ha sido así y la 
¿solución? adoptada deja poco lugar al optimismo. 

No es serio que se diga que siete miembros de la DGA dimi­
ten por no poder simultanear el ejercicio de estos cargos con el 
de senadores y que, tres semanas después, cinco de ellos vuelvan 
a ser nominados para esos mismos puestos. No es serio que se 
predique la necesidad de una mayor dedicación a los cargos de la 
DGA y que se designe presidente a quien, hay que suponer, debe 
dedicar su jornada a la presidencia de la Diputación Provincial 
zaragozana. No es serio que se hable de la necesidad de presti­
giar los organismos prautonómicos y se coloque a su cabeza a un 
político polémico, que no ha pasado por otra confrontación ante 
las urnas democrát icas que unas elecciones municipales en un 
pueblo de la provincia; y ni aun allí logró una amplia mayoría 
de los votos. No es serio, en fin, que a estas alturas no sepamos 
en Aragón si vamos a poder contarnos en el futuro entre las co­
munidades autónomas, cuándo y cómo. 

Gaspar Castellano es un político astuto, nadie lo duda, y con 
una notable capacidad de adaptación a las circunstancias de cada 
momento, con tal de ir ascendiendo en la pirámide del poder. A 
escala provincial podrían encontrársele ciertas similitudes con la 
trayectoria de Mart ín Villa, ministro de Administración Territo­
rial que, dicen, ha sido el valedor de Castellano en Madrid. Pero 
ni lo uno ni lo otro son credenciales suficientes que garanticen su 
voluntad de trabajar, honesta y desinteresadamente, por conse­
guir para Aragón una autonomía que suponga, en lo administra­
tivo, una mayor racionalización y eficacia y, en lo político, una 
profundización en la democracia. 

Así las cosas, no quedan muchas razones para el optimismo 
y, por tanto, no sería extraño que el desencanto —tan manido 
como real— siguiera haciendo mella en la moral de los verdade­
ros autonomistas aragoneses. Pero, sin embargo, y a pesar de 
que hace tiempo le pusimos ya una esquela, tenemos que seguir 
manifestando nuestra fe en la autonomía; no como fórmula tau­
matúrgica que todo lo solucione, sino como la única vía posible 
para consolidar el Estado democrát ico en España y la mejor pa­
ra abordar los problemas específicos de Aragón. Para llevar a 
nuestros conciudadanos esta convicción nació A N D A L A N hace 
casi nueve años. En ello seguimos. 

Atentado en los USA 
En Europa los atentados políticos obedecen siempre a una 

cierta lógica, por eso no nos resulta nada fácil enjuiciar hechos 
como el intento de acabar con la vida de Ronald Reagan, ocurri­
dos en un país —los USA— cuyas claves son tan distintas a las 
habituales de este lado del Atlántico. Sin tiempo para una análi­
sis más detenido, el aluvión informativo no ha despejado la in­
cógnita del «por qué», pero nos ha mostrado un sistema y unas 
instituciones que, a pesar de ser sólo dos veces centenarias, no se 
conmueven en sus cimientos ante la posibilidad, incluso, de un 
magnicidio. Aunque no compartamos casi nada con el gran país 
imperialista, a veces no podemos dejar de sentir envidia de algu­
nas de sus cosas. 

00 GENERAL MOTORS 
ESPAÑA, S. A. 

Líder m u n d i a l del sec tor del a u t o m ó v i l , precisa cubr i r el s i gu ien te p u e s t o en su nueva fac­
t o r í a de F iguerue las (Zaragoza) d e n t r o de l : 

Departamento de Control de Materiales y 
Producción 
ENCARGADO AREA DE RECEPCION DE MATERIALES Y 
PRODUCCION B t , . Aeí0 „ 

Referencia Z - 2 / 1 4 - 4 6 8 - G 
F U N C I O N E S : 

— Superv i sa r el A r e a de R e c e p c i ó n de M a t e r i a l e s de P r o d u c c i ó n , d e n t r o del D e p a r t a m e n t o 
de C o n t r o l de M a t e r i a l e s y p r o d u c c i ó n , c o n una p l an t i l l a de 2 9 pe r sonas (5 a d m i n i s t r a t i ­
vos , 2 ope rado re s de o rdenador , 1 4 espec ia l i s tas en R e c e p c i ó n , y 8 c o n d u c t o r e s . 

— Responsab le de la r e c e p c i ó n de t o d o s los ma te r i a l e s de p r o d u c c i ó n . 
— C o m p r o b a c i ó n c u a n t i t a t i v a de t o d o s los ma te r i a l e s rec ib idos . 
— E x p e d i c i ó n del m a t e r i a l r ec ib ido a las á r e a s de a lmacena je . 
— I n f o r m a r sobre pos ib les d i sc repanc ia s o d a ñ o s en el m a t e r i a l r ec ib ido . 
— Responsab le de la d o c u m e n t a c i ó n re lac ionada c o n las ac t iv idades de r e c e p c i ó n de ma te ­

riales. 
— C o o r d i n a c i ó n de t raba jos c o n o t r o s d e p a r t a m e n t o s . 

R E Q U I S I T O S G E N E R A L E S : 

— F o r m a c i ó n a n ive l de Bachi l l e r Super io r . 
— B u e n o s c o n o c i m i e n t o s en R e c e p c i ó n de m a t e r i a l p r o d u c t i v o . 
— Exper ienc ia m í n i m a de 3 a ñ o s en p u e s t o s imi la r . 
— Buenos c o n o c i m i e n t o s , a n ive l de c o n v e r s a c i ó n , de los i d i o m a s i n g l é s y / o a l e m á n ( i m ­

presc ind ib le ) . 

In te resados , enviar « c u r r i c u l u m v i t a e » a la Of ic ina de E m p l e o I N E M , c / . Franc isco de V i ­
to r i a , 9, de Zaragoza , i n d i c a n d o a d e m á s los s igu ien te s da tos : 

— N U M E R O DE R E F E R E N C I A EN S O B R E Y « C U R R I C U L U M » 
— Pre tens iones e c o n ó m i c a s . 
— Su n ú m e r o de D . N . I . 
— Si ya ha p r e sen t ado s o l i c i t u d de e m p l e o a G . M . E . 

¿QUIERE ADELGAZAR? 
Le ofrecemos la so lución en 

G O M ) COMTROWDdSi. 
tratamientos bajo control médico. 

Solicite información sin compromiso alguno llamando a los 

TELEFONOS 21 05 16 - 21 05 18f 
o visitándonos en nuestro consultorio de 

PLAZA SALAMERO, N.0 14# 2.° A. 

H o r a r i o : de 10 a 13,30 y de 16 a 20 horas. 

Andalán, 2 al 8 de abril de 1981 
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Videla se va, los militares siguen 

R A M O N G O R R I Z , 

Esta nueva modalidad de ejer­
cicio del poder parece ser una 
forma bastante arraigada en el 
Cono Sur americano, aunque, 
como acontecimientos pasados 
demuestran, también tiene bas­
tantes seguidores en latitudes 
mediterráneas. Así, Mientras Pi-
nochet se autoelige presidente de 
Chile hasta 1998, los militares 
uruguayos pretenden institucio­
nalizar la elección de su candi­
dato único a la presidenica, Vio­
la sustituye a Videla... y Tejero 
y compañía tratan de llevarnos 
al principio del ciclo de estas 
dictaduras. 

Pero si éstas son las formas, 
convendría ir más al fondo, al 
significado de estos «cambios». 
Si el único objetivo inicialmente 
confesado de estas dictaduras 
fue el oponerse a la ola revolu­
cionaria del movimiento obrero 
aplastando por la fuerza de las 
armas la «cabeza de la hidra», 
para después devolver las insti­
tuciones a sus legítimos detenta­
dores, ¿por qué no lo hacen aho­
ra, cuando parece haber acuerdo 
general en que la subversión es­
tá destruida y la «paz» y el «or­
den» restablecidos? 

Autónomos de los USA 

Para algunos, el proceso em­
prendido por estas dictaduras es 
un medio de mejorar su imagen, 
proceso debido —según ellos— 
a la presión ejercida por la polí­
tica de «derechos humanos» de 
Carter. A esta hipótesis habría 
que plantearse dos objeciones: 
una, que idealiza el todopoderío 
del imperialismo americano y 
que considera a estas dictaduras 
simples marionetas del gran ve­
cino del norte; otra, que despre­
cia la reestructuración de las 
clases dominantes que han inter­
venido en estos países y que ha 
determinado el desarrollo de las 
dictaduras. Seguir estos análisis 
nos lleva a considerar que la de­
rrota de Carter va a reforzar las 
dictaduras del Cono Sur. Sin 
negar la significación política 
del triunfo de Reagan y de los 
efectos de su política en el con­
tinente americano, sería peligro­
so extraer conclusiones mecani-
cistas para América Latina. La 
política exterior americana se 
diferencia bien poco entre las 
distintas administraciones —de­
mócrata o republicana—, ya que 
está marcada por la defensa de 
sus intereses imperialistas y las 
relaciones de fuerza entre las 
clases, tanto en el tablero nacio­
nal como internacional. 

De lo que no cabe duda es de 
la notable «autonomía» (de que 
goza la dictadura argentina), su­
perior a anteriores regímenes 
que se apoyaban en una base de 
masas y orientación nacionalis­
ta. Lo demuestran las relaciones 

Argentina 

La dictadura 
elige un nuevo dictador 

Los militares argentinos han querido hacer una nueva aportación a la historia 
eligiendo la dictadura —un dictador— para preservar la dictadura. El general 
Viola sustituye al general Videla para un período de tiempo que se cifra hasta 

1984. 

que la dictadura argentina man­
tiene con la URSS, su primer 
cliente triguero, no obedeciendo 
las órdenes de no vender grano 
a los soviéticos dictadas por Es­
tados Unidos, a la vez que es la 
URSS quien sostiene financiera 
y técnicamente la construcción 
de una de las instalaciones hi ­
droeléctricas más importantes 
del país, que deberá contribuir a 
su autosuficiencia energética. Lo 
mismo podría decirse de la dic­
tadura chilena y sus relaciones 
con China Popular. Pero no só­
lo a nivel interno se plasma esta 
autonomía. También se ha ma­
nifestado en la intervención ar­
gentina en el últ imo golpe mi l i ­
tar de Bolivià, contrario en 
aquel momento a los planes de 
Carter. Estas dictaduras no son 
marionetas; defienden intereses 
propios, intereses de una nueva 
oligarquía, formada por sectores 
agroexportados y capital finan­
ciero, asociada a las multinacio­
nales que buscan ocupar un lu­
gar en el nuevo orden económi­
co mundial. 

Un nuevo ciclo 

Esta base material propia de 
la dictadura argentina determina 
por su propia dinámica la nece­
sidad que tiene de extender su 
plan económico, polí t ico,y mi l i ­
tar en el Cono Sur y de oponer­
se a la estrategia imperiaítsta, 
por lo que significa de regresión 
frente a sus intereses. Si la Jun­
ta interviene en Bolivià, si firma 
acuerdos con Brasil, no lo hace 
sólo sobre la base de una identi­
dad ideológica con los regímenes 
de estos países, sino porque co­
rresponde a sus intereses. El 
«pacto del Cono Sur» es la ex­
presión objetiva de la necesidad 
de estas burguesías de buscar 
una solución que no sea el Pac­
to Andino y expresa igualmente 
la contradicción de sus intereses 
con los de las metrópolis impe­
rialistas o con ciertos sectores 
de éstas. 

Asistimos, pues, a un nuevo 
ciclo: el ciclo antiguo del nacio­
nalismo populista. El ciclo del 
desarrollo del movimiento de 
masas bajo direcciones burgue­
sas o pequeño-burguesas se ha 
cerrado. 

La dictadura presume de ha­
ber liquidado la subversión. En 
su activo están los miles de 
muertos, de desaparecidos, de 
exiliados. Presume también de 
haber realizado el milagro ar­
gentino: miles de dólares en di­
visas, reservas de gas, petróleo, 
uranio, energía hidroeléctrica 
—sin hablar de nuclear—, haber 
liquidado la industria no compe­
titiva, modernizado el aparato 
de producción, disminuido el pe­
so específico del proletariado. 
Pero, sobre todo, puede presu­
mir de haber arrancado a los 
trabajadores el 50 % de sus sala­
rios en favor de las clases posee­
doras; de haber liquidado a la 
CGT, privándole de sus recur­
sos, de obras sociales como la 
Seguridad Social, administrados 
hasta entonces por la burocra­
cia, y así unos cuantos éxitos 
más . 

Pero si todo esto se ha reali­
zado, ¿por qué cambiar a Vide­
la? ¿Qué busca la Junta? ¿Se 
trata de un relevo sin mayor sig­
nificación política o es que la 
elección de Viola constituye el 
primer paso hacia la institucio-
nalización de la dictadura? 

Quiénes se oponen 

La Junta Mil i ta r se encuentra 
frente a una fuerte oposición 
aunque, contrariando el triunfa-
lismo revolucionario, no sean los 
trabajadores quienes la ponen en 
cuestión; lo que tampoco quiere 
decir que no haya luchas de los 
trabajadores, y que en fábricas y 
barrios surjan conflictos, huelgas 
parciales y nuevas formas de or­
ganización. Pero no son ellos 
quienes llevan la iniciativa, sino, 
paradojas de la historia, son las 

mismas fuerzas sociales y políti­
cas que ayer sostenían y aplau­
dían a la Junta, las que hoy la 
critican. Es la gran burguesía in­
dustrial tradicional, la oligarquía 
terrateniente, los armadores de 
la pesca (peronistas y radicales), 
quienes toman la cabeza de la 
resistencia. Ellos estaban de 
acuerdo en desmantelar la van­
guardia obrera, en disminuir los 
salarios; pero con lo que no es­
tán de acuerdo es en cómo va a 
emplear la Junta este dinero 
arrancado a los trabajadores pa­
ra situar al país en el nuevo or­
den económico mundial. 

La designación de Viola cons­
tituye una medida de transición 
en la nueva estructuración insti­
tucional del país. El desarrollo 
económico impone una forma 
más directa de intervención en 
los asuntos del Estado de los~ 
sectores dominantes que se re­

parten la renta. La burguesía in­
dustrial se opone a la política 
económica de la Junta. Eviden­
temente, no son todos los indus­
triales los que se oponen; los 
que trabajan en la especulación 
financiera o en la importación la 
apoyan. Los sectores ligados a 
la agricultura y a la ganadería 
no son tampoco los más satisfe­
chos de esta política. 

Viola sucede a Videla. Viola 
expresa una necesidad; para al­
gunos, es la apertura democrát i ­
ca a la transición hacia un po­
der civil , hacia formas parla­
mentarias. Pero las declaracio­
nes de los distintos jefes milita­
res no dejan duda. No se trata 
de eso; se trata de asociar a los 
civiles a los planes militares. El 
objetivo de la dictadura es una 
transformación económica que 
exigirá años para un profundo 
proceso de cambio; es decir, la 
reestructuración de la clase do­
minante en el marco del nuevo 
orden económico mundial y la 
organización de su expresión po­
lítica con su propio partido: en 
suma, el sueño del bipartidisme 
a la americana. 

El general Saint-Jean, gober­
nador de Buenos Aires, frente a 
la proposición de excluir del diá­
logo al peronismo, decía: «las 
mayorías se equivocan y no es 
seguro que el pueblo tenga siem­
pre la razón». He aquí los lími­
tes del diálogo abierto por la 
Junta. 

¡ Le brindamos 12 prestigiosos 
consejos para la Instalación de sus 

oficinas o despachos...! 
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industrias del 
mueble, s. a. 
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gama completa, 
tecnologia total 

La calidad de fabricación de Fort-70, en todo tipo de 
engranajes, y su capacidad de producción, son el 
resultado de aplicar constantemente una amplia 
tecnología, un conjunto de máquinas de primeras 
marcas mundiales y una instalación completa de 
tratamientos térmicos. 
El riguroso control y la alta especialización de nuestro 
equipo humano complementan esta màxima garantía 
de precisión y calidad exigida en el mercado. 

ENGRANAJES CONICOS RECTOS 

DENTADO G L E A S O N 
Módulos 1,5 a 8,5 
Generatriz màxima 108 mm. 
Diámetro máx. rel. 10; 1, 2 
10: 1, 216 mm. 
Diámetro màx. rel. 
1 : 1 , 152 mm. 
VERIF ICACION en màquina 
G L E A S O N ENGRANAJES CILINDRICOS RECTOS Y HELICOIDALES 

T A L L A D O en máquinas S T A E H E L Y , módulos 1 a 12 
Diámetro máximo 600 mm. 

R E C T I F I C A D O de dientes, en máquinas MAAG. 
Módulos 1,5 a 12 
Diámetro máximo 600 mm. 

ENGRANAJES INTERIORES 

TALLADO en màquina H E N g C H E L , módulos 1 
Diámetro máximo 400 mm. 
Ancho máximo 100 mm. 

A C A N A L A D O DE EJES 
RECTIFICADO DE A C A N A L A D O S 
RECTIFICADO DE EJES 
RECTIFICADO DE INTERIORES 

ENGRANAJES 
CONICOS ESPIRALES 

DENTADO en máquinas O E R L I K O N 
Módulo aparente máximo 10 
Gereratriz màxima 275 mm. 
Diámetro màx. rel. 8: 1. 540 mm. 

1; 1, 390 mm. 
RODADO en máquinas K L I N G E L N B E R G y G L E A S O N 

Jaime Ferrant, 4 - B.- Tlf. 393550* 
Polígono Industrial Cogul lada 
ZARAGOZA - 14 -(ESPAÑA) 
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Gaspar Castellano, a la presidencia de la DGA 

La irresistible ascensión de un provincialista 
L . C. Y V. P. 

La renuncia de los senadores 
ucedistas a sus cargos en el 
Consejo de Gobierno de la 
DGA, hecha pública a primeros 
de marzo (ver A N D A L A N , n.0 
312), fue analizada durante las 
últimas semanas por los comités 
provinciales centristas. El de Te­
ruel se apresuró a ratificar en 
sus puestos a José Angel Biel 
Rivera y Antonio Gimeno La-
hoz, secretario general y conse­
jero de Agricultura respectiva­
mente en el anterior «gobierno» 
regional. También el de Huesca 
volvió a colocar a Manuel Fà­
bregas Giné y Manuel Tisaire 
Buil, de Acción Territorial y 
Asuntos Económicos, aceptando 
sin embargo la renuncia de A l ­
berto Bailarín, vicepresidente de 
la DGA que, aparte de su traba­
jo como notario en Madrid y 
presidente de la Comisión de 
Defensa del Senado, ha tenido 
problemas de salud. 

Adiós, Bolea, adiós 

En Zaragoza, sin embargo, la 
renuncia de Juan Antonio Bolea 
y la de su hombre de confianza 
José Luis Moreno, consejero 
también de Acción Agraria, fue 
rápidamente aceptada y, tras los 
consabidos elogios y el agradeci­
miento de los servicios prestados 
por los cesantes, el Comi té Pro­
vincial centrista nombró como 
sustitutos a José Luis Merino 
—concejal de Utebo y vicepresi­
dente de la Diputación Provin­
cial zaragozana— y a Eduardo 
Aguilar, presidente de la Coope­
rativa de Pequeña y Mediana 
Empresa, y director de Industria 
de la DGA. 

El siguiente paso en este pro­
ceso fue la reunión del Comité 
Regional de UCD-Aragón , que 
era el competente para proponer 
los nombres de los futuros presi­
dente, vicepresidente y secreta­
rio general de la D G Á , aunque 
el nombramiento definitivo co­
rresponda a los parlamentarios 
de las tres provincias, cuestión 
que se convierte en mero t rámi­
te al tener mayoría en este co­
lectivo el partido centrista. 

El viernes 27, durante cuatro 

Gaspar Castellano, presidente de la Diputación Provincial de Zaragoza, puede 
ser en breve nuevo presidente de la Diputación General de Aragón (DGA), si los 
parlamentarios aragoneses reunidos en asamblea —en la que su partido, Unión 
de Centro Democrático (UCD), tiene mayoría absoluta— ratifican la propuesta 
del Comité Ejecutivo Regional de UCD. El resto de las vacantes serán cubiertas 
prácticamente por los mismos que las ocupaban anteriormente, con lo que la far­

sa de su dimisión ha quedado en flagrante evidencia. 

horas, dicho Comité Regional se 
reunía en un hotel zaragozano 
para decidir la cuestión. Casi 
desde el principio y según ha 
podido saber A N D A L A N , hubo 
dos nombres como candidatos a 
la presidencia de la DGA: José 
Angel Biel y Gaspar Castellano. 
El primero contaba a su favor 
con el conocimiento de «la ca­
sa» que le ha proporcionado su 
larga presencia en la Secretaría 
General del organismo preauto-
nómico; el segundo con su expe­
riencia al frente de la Corpora­
ción provincial zaragozana. Uno 
y otro fueron sometidos al fuego 
graneado de las críticas de sus 
compañeros de partido. A Biel 
se le podría haber pasado factu­
ra por las cosas que no se han 
hecho en la D G A en estos años 
de preautonomía . A Castellano, 
por el personalismo de que hace 
gala en su gestión pública. 

Gana Castellano 
La votación definitiva arrojó 

un estrecho margen —tres vo­
tos— a favor de Castellano, 
quien además de bastantes votos 
de Zaragoza y alguno suelto de 
Teruel, contó con los de Hues­
ca, que fueron decisivos para in­
clinar la balanza a su favor. Y 
esto a pesar de que su presencia 
en el más alto cargo de la D G A 
podía suscitar, a primera vista, 
ciertos recelos entre los centris­
tas oscenses, siempre temerosos 
de la primacía de Zaragoza. 
Manuel Tisaire fue designado 
vicepresidente y José Angel Biel 
quedó, de nuevo, como secreta­
rio. 

La decisión de U C D de man­
tener en sus puestos a práctica­
mente todos los consejeros que 
dimitieron hace tres semanas, ha 
sido recogida con escepticismo 
en círculos políticos, que señalan 
la inconsistencia de las razones 
aducidas en el momento de la 
dimisión, cuando afirmaban que 

ATODO 

parecía oportuno «permitir el 
acceso a sus órganos de gobier­
no a personas que, al no tener 
la condición de parlamentarios, 
puedan aportar su plena dedica­
ción». El montaje parece dema­
siado complicado si lo que se 
pretendía era tan sólo quitar de 
la escena política a Juan Anto­
nio Bolea, cuyas declaraciones 
de entonces en el sentido de que 
quería dejar paso a otro hombre 
que pudiera dedicarse «full t i ­
me» a la Presidencia de la 
DGA, caen por su base al haber 
sido designado no un parlamen­
tario que suele permanecer en 
Madrid algunos días de la sema­
na, sino el presidente de la Di ­
putación Provincial que debe 
quemar muchas horas diarias en 
su despacho de esta corporación, 
con lo que, presumiblemente, 
podrá dedicar mucho menos 
tiempo al organismo preautonó-
mico. 

Util para UCD 

Gaspar Castellano, un aboga­
do especializado en asuntos ur­
banísticos y que, como tal, ha 
asesorado a numerosos munici­
pios zaragozanos, inició su vida 
política en la Diputación Provin­
cial que presidió Hipólito Gó­
mez de las Roces —actual presi­
dente del Partido Aragonés Re­
gionalista— antes de la muerte 
de Franco. Ya vicepresidente, 
supo mantener una postura de 
cierto distanciamiento respecto 
de aquél, cuando pretendía la 
puesta en marcha de la denomi­
nada «Comunidad General de 
Aragón». Cuando Hipólito dimi­
tió para presentarse a las prime­
ras elecciones del postfranquis­
mo, Castellano accedió a la Pre­
sidencia e inició una hábil políti­
ca para crearse una nueva ima­
gen democrática. Poco después 
se uniría a la entonces coalición 
electoral de U C D , a la que 
aportaban el nada despreciable 
bagaje del control de una parte 
importante del aparato adminis­
trativo. Importante, sobre todo, 
por las grandes posibilidades 
que la Diputación Provincial te­
nía para influir en los pequeños 
pueblos. Las siguientes eleccio­
nes municipales iban a resaltar 
la relevancia de esta influencia. 

El mismo dejó el puesto para 
presentarse en la lista de U C D 
al Ayuntamiento de Ejea donde, 
por cierto, los centristas sólo sa­
caron unas pocas decenas de vo­
tos más que la siguiente candi­
datura, independiente de izquier­

das, que se alzó con la Alcaldía 
gracias a los votos socialistas e 
independientes. Pero su puesto 
de concejal de Ejea y la peculiar 
normativa electoral permitió a 
Castellano volver a la Diputa­
ción Provincial, esta vez con el 
marchamo de unas elecciones 
democráticas. 

Contemporizador 

En este organismo ha sabido 
rodearse de hombres fieles a su 
persona, varios de los cuales se 
han convertido o están a punto 
de convertirse en funcionarios, 
tras unas «oposiciones» convo­
cadas a su medida, cuando en­
traron como simples contrata­
dos. Sabedor de la escasa capa­
cidad política y administrativa 
de la mayor parte de los diputa­
dos de su propio partido, ha te­

nido cuidado en permitir un 
cierto protagonismo de los cor­
porativos socialistas, evitándose 
la abierta oposición de los mis­
mos. Sólo en el reparto de los 
fondos destinados a actividades 
culturales se le fue la mano, fa­
voreciendo descaradamente a los 
municipios con ayuntamientos 
centristas. Reiteradamente se ha 
mostrado partidario de reforzar 
el papel de las diputaciones pro­
vinciales, aun a costa de vaciar 
de contenido a la Diputación 
General. 

Su ascenso en la política cara 
el público ha corrido parejo de 
su afirmación dentro de U C D . 
Manteniendo una postura opues­
ta a la de Juan Antonio Bolea, 
fue segándole a éste la hierba 
bajo los pies y haciéndose un 
hueco en el Comité Regional; 
supo luego colocar a sus hom­
bres como compromisarios en el 
Congreso Nacional y, así, volvió 
de Mallorca con un puesto en el 
Consejo Político de su partido, 
organismo al que no pudo acce­
der Bolea —único presidente 
ucedista de un ente preautonó-
mico que quedó excluido del 
mismo—. A partir de ese mo­
mento la suerte estaba echada. 

Periodistas procesados 
La interminable lista de procesados por delitos relacionados con 

la libertad de expresión se ha visto engrosada por Joaquín Ibarz, 
miembro de la Junta de Fundadores de A N D A L A N y periodista 
que ha desarrollado sus tareas profesionales en Barcelona, concreta­
mente en el vespertino «Tele Exprés». 

Ibarz acaba de ser procesado por un juzgado de Barcelona, en re­
lación con un artículo publicado en la desaparecida revista «Primera 
Plana», sobre las actuaciones de la Empresa Nacional Hidroeléctri­
ca Ribagorzana ( E N H E R ) en Mequinenza, tema del que A N D A ­
L A N se ha ocupado en múltiples ocasiones. 

La E N H E R se querelló contra Joaquín Ibarz por dicho artículo, 
que fue publicado en el número correspondiente al 16 de diciembre 
de 1977 de la revista «Primera Plana»; cuatro años después ha sur­
gido el procesamiento. La petición fiscal, por un supuesto delito de 
injurias escritas y con publicidad, es de tres meses de arresto mayor 
y 100.000 ptas. de multa; además pide un millón de pesetas en con­
cepto de indemnización para la empresa querellante. Por su parte, el 
abogado representante de E N H E R solicita seis meses de arresto 
mayor y 100.000 ptas. de multa, así como un millón de pesetas de 
indemnización. La fecha para la celebración del juicio todavía no ha 
sido fijada. 

Este procesamiento ha surgido de forma casi simultánea con el 
del periodista aragonés Fernando Baeta, corresponsal de «Diario» y 
«Cambio 16», y colaborador de A N D A L A N , quien, como anuncia­
mos la semana pasada, ha sido también procesado por injurias a 
raíz de un artículo publicado el 21 de diciembre de 1977 en la mis­
ma revista «Primera Plana». En este caso la denuncia fue interpues­
ta por J. A . Zalba, entonces presidente del Real Zaragoza Club de 
Fútbol, por el artículo publicado con el título «Un presidente muy 
caro para el Real Zaragoza. Zalba, toma el dinero y corre», en el 
que se criticaba la gestión de Zalba como presidente del club zara-
gocista. 

El abogado de Joaquín Ibarz ha manifestado a A N D A L A N que, 
aun cuando todo el proceso de su defendido es normal en cuanto a 
procedimiento, úl t imamente se están desempolvando en Barcelona 
buen número de viejas querellas relacionadas con la prensa. El tiem­
po transcurrido hace que las causas que las motivaron resulten en 
estos momentos descontextualizadas, no así los castigos que se soli­
citan que, de aplicarse, vendrían a endurecer el palo que úl t imamen­
te está sufriendo la prensa y la libertad de expresión en general. 

M . C. 
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• Dos días después de 
que la Policía rescatara en 
Zaragoza a Enrique Castro, 
«Quiñi», uno de sus secues­
tradores, Eduardo Sendino 
Tejel, debía presentarse a 
declarar ante el Juzgado de 
Instrucción n.0 1, en un j u i ­
cio de faltas por un acci­
dente de tráfico ocurrido en 
1973. 

• Hace algunas sema­
nas se desarrollaron unas 

conferencias sobre cine en 
el salón de la Caja de Aho­
rros de Zaragoza; uno de 
los conferenciantes, Pascual 
Cebollada, fue funcionario 
de la censura cinematográfi­
ca durante la época fran­
quista. 

• La mayoría ucedista 
del Ayuntamiento de Jaca 
rechazó una moción en la 
que se proponía que la cor­
poración condenase el in­
tento de golpe de Estado 

del 23 de febrero pasado. 
La moción había sido re­
dactada en base a las de­
claraciones al respecto del 
PSOE y de la propia U C D . 

• Elias Yanes, arzobis­
po de Zaragoza, publicó un 
artículo recientemente en la 
revista de temas militares 
«Reconquis ta» . Hasta su 
arresto por haber participa­
do en el asalto al Congreso 
de los Diputados, el coman­

dante Pardo Zancada era 
redactor-jefe de «Recon­
quista». 

• En el próximo mes 
de julio podría comenzar a 
distribuirse gas natural re­
bajado por la actual red de 
gas ciudad de Zaragoza. 
En principio se distribuirá 
gas procedente de Libia y, 
cuando se concluya el gaso­
ducto del Serrablo, podría 
servirse combustible del 
Alto Aragón. 

Andalán, 2 al 8 de abril de 1981 
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A falta de otras inversiones 

¿Una cárcel en Daroca? 
A primeros de año visitaba 

Daroca el ministro de Justicia, 
Francisco Fernández Ordóñez, 
ocasión que aprovecharon las 
autoridades municipales para ex­
ponerle los problemas de la co­
marca y plantearle la posibilidad 
de que la Administración central 
invirtiese en la zona. Un mes 
después, el 10 de marzo, un téc­
nico del mismo Ministerio acu­
día a esta población aragonesa 
en busca de terrenos donde ubi­
car un futuro centro penitencia­
rio. Aunque las gestiones no han 
ido más allá de estas visitas, en 
Daroca se especula ya con los 
pros y contras de un proyecto 
que, visto desde el Ayuntamien­
to, puede ser el dique que frene 
la progresiva despoblación de la 
comarca, declarada en 1979 por 
el Consejo de Ministros la déci­
ma bolsa de pobreza del país. 

Un proyecto sin hilvanar 

Pese a que oficialmente no 
hay nada concretado sobre la 
naturaleza y envergadura del 
centro penitenciario, el Ayunta­
miento de Daroca maneja ya al­
gunas cifras que dan una idea 
aproximada de su alcance. «Los 
datos que tenemos son oficiosos 
—declararon a A N D A L A N 
fuentes municipales—. Creemos 
que el centro tendrá una exten­
sión de 1.000 metros cuadrados, 
supondrá una inversión de 2.000 
millones y un aumento del censo 
del orden de las 800 personas 
entre funcionarios (unos 75), 
Guardia Civil (que incrementa­
ría la actual dotación de 8 
miembros a unos 60) y pobla­
ción reclusa. Además hay unos 
terrenos idóneos que fueron 
comprados hace años por la em­
presa sueca Gullring Ibérica, de­
dicada a la fabricación de vi­
viendas unifamiliares, y que 
nunca usó, a pesar de que inver­
timos, en vista de los puestos de 

A poco más de una hora de coche de Zaragoza, Aragón cuenta con una de las 
diez zonas más pobres de España. Si Buñuel volviera a filmar sus viejas pelícu­
las, no tendría que viajar a Las Hurdes, le bastaría con acercarse a Daroca. La 
situación se ha deteriorado tanto en los últimos años que los responsables de la 
comarca están dispuestos a agarrarse a un clavo ardiendo con tal de que subsis­
ta. Y a falta de otras inversiones, estarían encantados con que se convirtiese en 
realidad el proyecto del Ministerio de Justicia de instalar en Daroca una cárcel. 

trabajo que podía crear, unos 8 
millones de pesetas. Estos terre­
nos han gustado al técnico del 
Ministerio de Justicia que vino, 
ahora sería sólo cuestión de ne­
gociar su compra a un precio 
asequible.» 

Fuentes del citado Ministerio 
declararon a este semanario que 
aún no hay nada decidido sobre 
el tema. «En principio existe só­
lo un proyecto de actuación en­
caminado a la posible adquisi­
ción de unos terrenos. Si crista­
lizase el centro de Daroca, éste 
sería de cumplimiento de pena y 
no preventivo.» Modesto Lobón, 
aragonés y director general de 
Protección de Menores, señaló 
asimismo que no hay nada con­
creto, pero aseguró que, de lle­
varse a cabo, no sería un centro 
para menores como se viene 
afirmando en la localidad arago­
nesa. 

Miedo a los reclusos 

Los once concejales del Ayun­
tamiento de Daroca —cinco del 
Partido Aragonés Regionalista 
(PAR), cuatro de Unión de 
Centro Democrát ico (UCD) y 
dos del Partido Socialista Obre­
ro Español (PSOE)— mantienen 
una unanimidad casi total acer­
ca de la conveniencia del centro 
para la localidad. Su alcalde, el 
ucedista José Antonio García, 
que capitanea este concejo unido 
y con enormes ganas de hacer 
cosas por la comarca, definió el 
proyecto como la salida que se 

estaba necesitando: «Para que 
Daroca resurja, hacen falta 500 
ó 600 nuevos puestos de trabajo. 
Pero, claro, tal y como está la 
situación económica y la escasez 
de iniciativa privada, es muy di­
fícil que las empresas vengan a 
invertir aquí. Si en la época-de 
las vacas gordas y los polígonos 
industriales no se hizo nada, 
ahora es práct icamente imposi­
ble. Somos la décima comarca 
más deprimida del país, casi 
tanto como Las Hurdes y, si no 
hacemos algo, el proceso es irre­
versible». 

El Ayuntameinto ha elabora­
do una relación de las ventajas e 
inconvenientes que reportar ía la 
ubicación del centro penitencia­
rio y la balanza se inclina favo­
rablemente a su aceptación. En 
el lado negativo hay que contar 
con la psicosis de miedo que, ya 
ahora mismo, origina la posible 
proximidad de reclusos. «La 
gente piensa —declaró un conce­
j a l — que los presos van a estar 
todo el día por la calle. Además 
tienen miedo de las familias que 
vengan a visitarlos; pero para 
nosotros, mientras no demues­
tren lo contrario, serán tan gra­
tas como la que más.» A 
otros darocenses la idea no les 
parece tan brillante como la ex­
ponen las autoridades. «Si vie­
nen chavales jóvenes, luego los 
visitarán sus cuadrillicas, sal­
drán a la calle, etc. Hay que sa­
ber primero lo que piensan 
traernos y en qué régimen los 
van a tener encefrados —decla­

ró el dueño de una gasolinera—. 
Lo estáis haciendo todo a «es­
condecucas» —le reprochaba a 
un concejal en una acalorada 
conversación de bar— y esto no 
puede ser.» Críticas como ésta 
son atajadas por los concejales 
argumentando que la oposición 
tiene nombres muy concretos: 
«Hay un sector que está calen­
tando la cabeza a la gente y son 
precisamente aquellos que nunca 
han hecho nada por salvar a 
Daroca y su comarca. El Ayun­
tamiento —aseguró otro conce­
j a l — consultará al pueblo y le 
expondrá todo lo que haya acür-
ca del tema». 

Un mal menor 

La instalación de la cárcel, 
vista desde la crítica situación 
de Daroca, se contempla como 
un mal menor. Según las citadas 
fuentes municipales, la creación 
del centro penitenciario daría 
trabajo durante dos años a más 
de 100 obreros de la construc­
ción y ofrecería la posibilidad de 
que gente de la comarca ocupa­
se plazas de funcionario. El au­
mento de la población que su­
pondría, cifrado en 800 perso­
nas, daría vida al comercio y 
unos ingresos municipales de 
cerca de tres millones de pesetas 
al año. La hostelería se benefi­
ciaría de las visitas de los fami­
liares de los reclusos y, sobre to­
do, mantendr ía los acutales ser­
vicios o, incluso, los incrementa­
ría. 

En Daroca ya casi no quedan jóvenes. 

«Más de 50 trabajadores de la 
construcción están en paro, algu­
nos de ellos con 60 años. Las 
empresas pequeñas que tenemos 
pasan apuros económicos o pen­
sándose en regular su plantilla; 
la juventud tampoco se puede 
colocar. El problema es grave», 
afirma el alcalde. Y no anda 
descaminado. La gente se ha ido 
y la mitad de los edificios del 
casco urbano antiguo están de­
rrumbándose sin que existan 
medios económicos para restau­
rarlos, hasta el punto de que ya 
están pensando en utilizar el di­
nero de Bellas Artes para este 
fin. El secretario del Ayunta­
miento pone otra nota pesimis­
ta: «El número de asuntos que 
se tramitan es cada vez menor y 
corremos el riesgo de que desa­
parezca el Juzgado de Instruc­
ción; el centro penitenciario ase­
guraría su permanencia. Tam­
bién facilitaría la creación de un 
centro de BUP y otro de For­
mación Profesional, la apertura 
del ambulatorio que nunca llega, 
el mantenimiento de la Guardia 
Civil y de muchos comercios 
que ahora no pueden casi ni 
subsistir. Y no sólo en lo que 
respecta a Daroca, sino a toda 
su comarca que en otros tiem­
pos acudía aquí y que ahora se 
van a Calamocha o a Cala-
tayud». «Cada día —interviene 
Pablo G a r c í a , concejal del 
PSOE— sale de Daroca un au­
tocar con 54 chavales que van a 
estudiar BUP a Calamocha. 
Otros están en Zaragoza, en Ca-
latayud o en La Almúnia, agra­
vando las economías familiares 
y arrastrando a los padres que 
abandonan el pueblo para estar 
cerca de sus hijos. El centro se­
ría un balón de oxígeno.» 

No queda gente 

Este cuento de la lechera, na­
rrado desde el Ayuntamiento, 
pone en evidencia el grado de 
depresión a que ha llegado la 
comarca de Daroca, cuyos 35 
municipios no superan en con­
junto los 9.000 habitantes. Mie-
des, con 700; Used, con 575; y 
Fuentes de Jiloca, con 553, son, 
aparte de Daroca ciudad, las po­
blaciones más numerosas según 
el censo de 1979. La misma Da-
roca no deja de ir para abajo; 
su población ha ido disminuyen­
do de tal modo que si en 1950 
se elevaba a 3.847 habitantes, 
diez años después contaba con 
3.316, en 1970 con 2.904, en 
1975 con 2.661 y en la actuali­
dad se sitúa en 2.250 habitantes. 
«La cifra real —dice el alcal­
de— no llega a los 2.000. De se­
guir así, en menos de un siglo 
aquí no vivirán ya nadie, pues 
ahora la media de edad ronda 
los 50 años.» 

Y con los hombres se van los 
servicios, las diversiones y la vi­
da. En Daroca han desaparecido 
los dos cines que había y las dos 
discotecas que se abrieron des­
pués permanecen cerradas. El 
éxodo dominical de los jóvenes 
hacia Calamocha, Calatayud o 
Zaragoza es la norma general. 
Ocho bares y alguna semana 
con actividades culturales son 
casi el único aliciente para los 
moradores de un pueblo con 
tradición cultural de siglos y vo­
cación de cabecera de comarca 
que se muere poco a poco. 

Andalán. 2 al 8 de abril de 1981 



Aiscondel S.A 

Monsanto íbérica,5iA 

Carburo del Cima S A 

Monzón se va al garete 
J. R. MARCUELLO 

A comienzos de noviembre 
del pasado año —ver A N D A -
L A N n.0 296—, Aiscondel , 
S. A. —que en tan sólo cinco 
años pasó de una plantilla de 
1.025 trabajadores a tan sólo 
unos 600—, presentaba suspen­
sión de pagos en un juzgado de 
Barcelona. El repliegue de la 
multinacional norteamericana 
Monsanto Company and Over-
seas a su matriz —tras una dila­
tada etapa de años de vacas 
gordas por diversos países euro­
peos— dejaba a Aiscondel al 
descubierto al retirar la partici­
pación en el 67 por cien de las 
acciones que aquélla tenía en 
ésta. 

Pretextando fallos irreversi­
bles de organización y la progre­
siva acumulación de pérdidas 
cuantiosas —un pasivo de 
12.500 millones de pesetas frente 
a un magro activo de tan sólo 
22.000—, la multinacional deci­
día la retirada a la par que 
abría un difícil reto al resto de 
los accionistas y a la propia Ad­
ministración española. Los pri­
meros (Banesto, con el 15 % de 
las acciones; Banco Industrial de 
Cataluña, con otro 15%; y la 
Caja de Ahorros de Zaragoza, 
Aragón y Rioja, con el 3 %) , 
además de renunciar a su propia 
condición de acreedores (865 
millones en el caso del Banesto 
y 571 en el del Banco Industrial 
de Cataluña), deberían hacer 
frente al resto del grueso pasivo 
(en el que la banca extranjera f i ­
gura con unos 4.700 millones de 
pesetas, más los 626 aportados 
por el grupo Monsanto). La A d ­
ministración, por su parte, debe­
ría intervenir rápidamente para 
dar una solución a esos 2.000 
trabajadores que «Aiscondel» 
dejaba automát icamente en la 
calle. A ello venía obligada la 
Administración no sólo por una 
política socio-laboral sino, esen­
cialmente, por la vía de penetra­
ción que en el problema le abría 
el hecho de que una empresa 
pública, Enpetrol, figurase como 
uno de los principales acreedo­
res de «Aiscondel», con cerca de 
1-000 millones de pesetas. 

Quien lo entienda, que lo 
compre 

Sin embargo, los tiros iban a 
salir por otras culatas. 

Dos meses después de presen­
tada la suspensión de pagos, el 
18 de diciembre pasado la Dele­
gación de Trabajo de Huesca 

El estreno de la década de los ochenta no ha podido ser más sombrío^ para el en­
clave industrial más efervescente de Aragón y ciudad más poblada de Huesca, 
después de la capital: Monzón. En menos de un lustro, industrias punteras como 
«Hidro Nitro» o «Aiscondel» han ido entrando en barrena sin que las alternati­
vas hasta ahoradiseñadaspasen de la condición de simples «parches», de más que 

dudoso resultado. 

aprobaba un plan de reducción 
de jornada por seis meses para 
los 421 trabajadores supervivien­
tes en la factoría de Monzón 
(reducción a aplicar en porcen­
tajes variables entre el 50 y el 
33 por cien de horas de trabajo). 

Aceptada la resolución por los 
trabajadores, el quid de la cues­
tión seguía estando, sin embar­
go, en la recepción de esas accio­
nes liberadas por Monsanto 
—puestas en el mercado al pre­
cio simbólico de una peseta, sin 
encontrar comprador—. Inten­
sas y duras gestiones a varias 
bandas iban a cristalizar, pocos 
días después, en una alternativa 
concreta: a sugerencias de los 
trabajadores, debería ser la ge­
rencia española, aglutinada en 
torno a las nuevas siglas Nova-
co, la que se hiciese cargo del 
paquete de acciones, apoyada de 

cerca en su gestión por una co­
misión de control por la parte 
social. 

La alternativa sería puesta in­
mediatamente en circulación en­
tre los tres centros de produc­
ción (Monzón, Vilaseca y Sar-
danyola) y los trabajadores de 
las oficinas centrales de Barcelo­
na con la propuesta concreta de 
la Comisión Intercentros de que 
fuese sometida a votación en ca­
da centro. El 11 del pasado mes 
de febrero, la alternativa era vo­
tada por 1.616 de los 1.834 tra­
bajadores de la empresa, con el 
siguiente resultado: 1.098 se pro­
nunciaban afirmativamente por 
la alternativa, 443 la rechazaban 
y 67 no patentizaban su opinión. 

Así las cosas, con la mayoría 
absoluta de los votos, la comi­
sión negociadora debería acudir 
al día siguiente a Barcelona pa­

ra, según lo acordado, firmar la 
recepción de las acciones por 
parte de Novaco. Una vez más, 
sin embargo, las cosas iban a 
tomar otro rumbo. 

A p a r e c e « A i c a r » 

Las claves del futuro de «Ais­
condel» van a estar, sin duda, 
en lo que el día de la firma (19-
11-81) sucedió en Barcelona. 
Contra todo pronóstico, una 
empresa práct icamente descono­
cida hasta la fecha y que en el-
dilatado accionariado de «Ais­
condel» aparecía tan sólo con 
un 0,4 % del total, decidía de 
pronto ejercer su derecho sobre 
el paquete liberado. Se trata de 
Aicar, una pequeña sociedad po­
co conocida en los medios in­
dustriales y bancarios (aunque 
su nombre exacto sea el de 

Con el agua al cuello 
J. R. M . 

Por otro lado, el panorama por el que atra­
viesa el resto de las principales empresas monti-
sonenses no es más halagüeño. Hace escasas se­
manas, la empresa del textil Stylmode, que daba 
trabajo a más de medio centenar de chicas y 
mujeres de la zona, desapareció de Monzón tras 
serle aprobado expediente de traslado. La in­
mensa mayoría de las trabajadoras optaron por 
la rescisión de contrato, pero las que decidieron 
aceptar el traslado encontraron tantas dificulta­
des para ello que, finalmente, salvo 5 ó 6, deci­
dieron abandonar la empresa. 

Otra empresa en serias dificultades es Metosa, 
del grupo de Muebles Tarragona. Sus 90 traba­
jadores entraron hace algún tiempo en régimen 
de reducción de jornada por turnos alternativos 
entre toda la plantilla. 

Finalmente, la veterana Hidro Nitro Española, 
S. A . , atraviesa por un tenso compás de espera 
tras un período precedente realmente preocupan­
te. Fundada en 1940 por un grupo catalán, sus 
instalaciones de Monzón (creadas en 1946) cono­
cerán un dilatado período de prosperidad eco­
nómica basada en la buena salida de sus produc­
tos (carburo de calcio, cianamida, ferrosilicio y 
amoníaco líquido). Tras ser controlada la empre­
sa en 1960 por el Banco Central, la multinacio­
nal Pechiney Ugine Kuhlmann, con el control del 
40% de las acciones, modificará sustancialmente 
la línea de producción, intensificando la produc­
ción de ferroaleaciones. 

El año 1978 significó, sin embargo, el inicio 

de las dificultades financieras para Hidro Nit ro . 
El contencioso entre el hasta entonces presidente 
de la sociedad (el ex-ministro Villar M i r ) y la 
multinacional por el interés del primero en l imi­
tar la participación y predicamento de la segun­
da (que no debería sobrepasar el 25 % de las ac­
ciones), vino a coincidir con un balance fuerte­
mente negativo: 1.415 millones de pérdidas, deri­
vados —según la empresa— de las dificultades 
de producción y comercialización de los ferrosili-
cios y de las cargas financieras soportadas por la 
empresa. El siguiente año fue de ligera mejoría 
al disminuir sus pérdidas. 1980 fue, sin embargo, 
otro año malo para Hidro Nit ro al dispararse 
los gastos de explotación y los generales y finan­
cieros (833 millones de pérdidas). 

La disminución en la demanda de ferroalea­
ciones, el incremento de los precios de la energía 
eléctrica y las alteraciones en la paridad de la 
peseta han hecho, en última instancia, que la 
empresa propusiese un ,plan de reducción de jor­
nada para un año, sin un plan alternativo por 
parte del sector social. Fuentes consultadas por 
A N D A L A N han señalado una ligera reactiva­
ción de la producción en los últimos meses, me­
joría que vendría a consolidarse si se confirma el 
rumor de un fuerte pedido desde Rumania. Sin 
embargo, a la espera de que ello suceda, la re­
ducción de jornada es interpretada desde los sec­
tores laborales como un primer paso en un pro­
ceso difícilmente reversible que, a corto plazo, 
dejaría en la calle a 600 familias de Monzón. 
Un enclave industrial, que si nadie lo remedia, 
se va al garete. 

Sociedad Anónima Industrial de 
Cauchos y Resinas), si bien a fi­
nales de la década de los 70 se 
instaló en el polígono industrial 
de Barbastro, dedicándose a la 
fabricación de resinas tipo «epo-
xi». El informe de las C á m a r a s 
de Comercio de 1979 asigna a 
Aicar un capital cercano a los 
1.000 millones de pesetas, prác­
ticamente invertido en la facto­
ría barbastrense en la que se 
crearon unos 90 puestos de tra­
bajo. 

En las indagaciones hechas 
por A N D A L A N , el nombre de 
la familia Usandizaga —vincula­
do a su vez a «Aiscondel», Sar-
danyola en sus primeros tiem­
pos, en sociedad con la famila 
Pujol (Eugenio Usandizga Gras-
set sería el primer presidente del 
consejo de administración de 
«Aiscondel, S. A.», en el que 
aparecen los Pujol como máxi­
mos controladores)— se eviden­
cia en los primeros pasos de 
«Aicar». No obstante, fuentes 
de todo crédito aseguran que en 
los últimos años los Usandizaga 
han ido perdiendo predicamento 
en la empresa, dejando paulati­
namente las riendas a los grupos 
bancarios. Y, en efecto, en mar­
zo de este mismo año, el accio­
nariado de «Aicar» aparece des­
glosado del siguiente modo: el 
49 % está detentado por la Caja 
de Ahorros de Zaragoza (CA­
Z A R ) ; el Banesto controla el 
27,7 por cien y, finalmente, el 
Banco Industrial de Cataluña 
(del grupo Catalana-Pujol) apa­
rece controlando el 23,3 % res­
tante. 

Así las cosas, lo que al princi­
pio podría parecer una opera­
ción inexplicable, adquiere la ca­
tegoría de una maniobra muy 
bien calculada y orientada a un 
fin bien concreto: «recuperar» su 
propio capital (aun con una no­
table inversión en la participa­
ción respecto a la C A Z A R ) , 
controlarlo en exclusiva y, sin la 
intervención o control de los 
propios trabajadores, maniobrar 
a su antojo en el mercado. No 
le va a ser fácil, sin embargo, a 
«Aicar» dar con el socio indus­
trial que saque a «Aiscondel» 
del atolladero. La hipotética en­
trada en liza de Energías e In ­
dustrias Aragonesas (Eiasa) o de 
Uralita parece definitivamente 
descartada. No basta con que la 
comisión de seguimiento asegure 
que el mes de enero fue franca­
mente positivo económicamente. 
La empresa sigue en el aire y 
Monzón, como siempre, llevan­
do la peor parte. 
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